
















































cooperación de su país en_este campo crítico ha estado 
en el centro de los esfuerzos mundiales por obstaculi­
zar el tráfico de drogas peligrosas a través de las fron­
teras int~rnacionales. Cuentan -ustedes, por ello, con la 
gratitud del pueblo de mi país . 

• Los derechos humanos. Tanto Colombia como 
los Estados Unidos son democracias. Comparten la 
común convicción de que los instrumentos y los objeti­
vos de cualquier política son sus respectivos pueblos, 
como seres humanos, y no alguna fuerza ciega de la 
historia. Por tanto, sabemos que la vitalidad y virtud 
últimas de nuestra civilización radican en la medida en 
que sus Gobiernos respondan al sentimiento de digni­
.dad y de respeto por la persona humana. De confor-
midad con la Declaración Norteamericana de Dere­
chos y Deberes del Hombre, los Estados Unidos y 
-Colombia están consagrados a defender los derechos 
humanos y políticos eh todas partes, Continuaremos 
cooperando con ustedes en el esfuerzo común de ex-

-tender la obligatoriedad de la justicia y la decencia, no 
sólo en este hemisferio sino en todo el mundo. 

Diversidad 

El _ último de los temas que su Presidente tocó en 
Washington fue el de la diversidad. 

Nó- existe una-fórmula- simplista· para una política 
hemisférica, ni una solución fácil a los problemas de las -
Américas, ni un solo lema que abarque toda la varie­
dad de nuestras relaciones y metas. La rica diversidad 
de este hemisferio es siempre una impresionante ex­
periencia para cualquier visitante procedente de los 
Estados Unidos. La he visto.esta semana ... es palpa­
ble. Mi país la comprende y la acepta, y lo hace de buen 
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grado. Los Estados Unidos, en verdad, saben tan bien 
como cualquier otra náción que de la diversidad de 
este hemisferio pueden brotar a la vez la acción crea­
dora y la fortaleza, si dedicamos nuestra común volun­
tad a la tarea que tenemos delante. 

Por nuestra parte, a medida que actuemos dentro 
del propósito de vitalizar nuestra política en la Amé­
rica toda, y de robustecer nuestros vínculos hemis­
féricos, continuaremos haciendo también un esfuerzo 
especial para fortalecer nuestros lazos bilaterales con 
cada uno de los estados americanos. Contamos a Co­
lombia como una nación con la cual tenemos vínculos 
muy especiales: nuestra dedicación común a la de ­
mocracia, nuestra consagración a la causa de los dere­
chos humanos, la civilidad de nuestro mutuo diálo­
go y nuestra firme dedicación a un nuevo y más justo 
orden internacional. 

Mucho trabajo resta por hacer a fin de construir un 
mundo de paz y cooperación como el que todos anhe­
lamos. Tanto a ustedes como a nosotros se nos ofrece la 
ocasión de desempeñar un gran papel. Colombia ha 
adoptado (y usted, señor Ministro las está desempe­
ñando) responsabilidades de estadista y de líder en este 
hemisferio. Usted está en primera línea en el esfuerzo 
para construir un nuevo orden, y el espíritu y la voz de 
Colombia,-decaracter único, son ejerñplodela riqueza 
de este hemisferio y de las posibilidades de creación de 
un mundo de diversidad. 

Señor Ministro: al proponer un·brindis por su salud 
y éxito, brindo por Colombia, por su pueblo y por 
nuestros comunes empeños de trabajar mancomuna­
damente en la solución de todos los problemas de 
nuestro mundo moderno. 

Vemos al Dr. Kissinger rodeado de 
admiradores durante su visita a 
Guatavita, poblado colonial 
reconstruido que se encuentra en 
el campo, al norte de Bogotá. A la 
derecha del Secretario está el 
Ministro de Relaciones Exteriores 
de Colombia, Sr. lndalecio Liévano 

-Aguirre. 
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COSTA RICA 

Brindis pronunciado en el almuerzo ofrecido por el Presi­
dente Daniel Oduber Quirós en San José, el 24 de febrero. 

La oportunidad de hablar con el Presidente Oduber 
y el Ministro de Relaciones Exteriores Fá.cio [Gonzálo 
Facio Segreda], así como las reuniones bilaterales cele­
bradas hoy con mis colegas de los países centroameri­
canos y Panamá, constituyen unaadecuaclaculmin-a­
ción de mi viaje por América Latina. 

Sé que aquí, en Centroamérica, estoy a un paso de 
mi patria. Y es que la historia y los sueños de esta 
región desde hace mucho han estado entretejidos con 
los de mi país . Nuestro pasado nos lega una herencia 
de grandes logros y preciosas ventajas al abocarnos a 
las tareas del futuro . Nos cabe la responsabilidad de 
construir sobre la positiva tradición de cooperación, en 
beneficio de nuestros respectivos pueblos y para el 
adelanto de la humanidad. 

Progreso Centroamericano 

Durante una década, Centroamérica ha sido una 
región de progreso. La industrialización, fa diversifi­
cación agrícola, las nuevas instituciones y, sobre todo, 
una creciente firmeza de propósitos han llevado a 
vuestro país a un nuevo umbral del d esarrollo. 

Ustedes demuestran ser precursores en el proceso 
de la cooperación internacional. En el Mercado Co­
mún Centroamericano, han demostrado al mundo la 
manera en que las naciones pueden combinar sus es­
fuer:~os para fomentar un desarrollo económico más 
rápido y la paz internacional. Han empezado a crear 
instituciones centroamericanas perdurables (tecno-
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lógicas, educativas, legales y culturales), destinadas 
todas ellas a eliminar las barreras que separan a las 
naciones. El compromiso de un nuevo tratado dará 
nuevo impulso a vuestra integración, y puede ser un 
mo-delo para otros países en-todo el-mündo.-- ~ 

No obstante, vuestros países, como cualquier otra 
nación del mundo, saben que el éxito es frágil en el 
mundo moderno. Ustedes saber:rque la independencia 
nacional requiere una constante vigilancia y solidari­
dad con otros que comparten vuestra consagración a la 
autodeterminación. Vuestras economías conocen del 
impacto de las circunstancias externas sobre fas cuales 
tienen ustedes poca influencia; vuestras sociedades 
sienten las presiones del crecimiento demográfico y la 
rápida urbanización. U na de las naciones de vuestra 
región ha enviado soldados a ayudar a mantener la paz 
en un conflicto que amenza la paz internacional en 
otro extremo del mundo. Dos de vuestros países cono­
cen la angustia que se siente aquí en el istmo ante una 
guerra aún no resuelta . Tales conflictos inquietan a 
otros, como sucede siempre donde quiera que se 
rompe la paz; El papel de la OEA en los esfuerzos para 
promover una solución ha sido impresionante ejemplo 
del valor de nuestro sistema interamericano. 

En tres ocasiones, durante los tres años últimos, 
Centroamérica ha sido sumido en la tragedia por de­
sastres naturales: Honduras se vio asolada por los hu­
racanes; Nicaragua fue devastada por los terremotos, 
y hoy sufrimos todos ante la terrible calamidad que ha 
azotado a nuestros amigos guatemaltecos. 



El Presidente de Costa Rica, Daniel Oduber, y el 
Secretario de Estado, Henry A. Kissinger, llegan a 
la Residencia del Embajador de los Estados 
Unidos en Costa Rica. 

f 

27 



El Compromiso de los Estados Unidos 

Los Estados Unidos conocen los obstáculos a que 
ustedes se enfrentan. Vemos con beneplácito el conti­
nuado progreso e integración de -vuestros países, que 
nos comprometemos a apoyar. Mi país mira con res­
peto lo que han logrado ustedes hasta hoy y la singula­
ridad y soberanía de cada uno de vuestros países. 

Todos somos personas serias.--Tenemos diferencias 
de punto de vista y de intereses, y seguiremos tenién­
dolas, puesto que las diferencias son inevitables 
cuando naciones responsables y soberanas, dedicadas 
a buscar el bienestar de sus pueblos, se enfrentan a las 
dificultades que ocasiona un mundo- interdepen­
dierite. Pero también sabemos que el tiempo ha llegado 
a resolver ( de manera justa y sensata) los problemas del 
pasado, que van quedando atrás al poner nosotros los 
ojos en nuestro común futuro. Las negociaciones que 
se están celebrando a fin de modernizar nuestras rela­
ciones con Panamá son, precisamente, lino de tales 
esfuerzos. Mi país está decidido a proseguir esas nego- . 
ciaciones de buena fe, hasta alcanzar nuestro objetivo 
último: una nueva relación en la que se respeten los 
intereses nacionales tanto de los Estados Unidos como 
de Panamá. 

También seguirán cooperando los-Estados-Unidos ­
en los esfuerzos que en pro _d_e su~_ desarrollo hace 
Centroamérica. A este respecto, nuestros programas 
bilaterales de ayuda son de los más amplios del hemis­
ferio. Y en vuestros esfuerzos por satisfacer las aspira­
ciones de vuestros pueblos a una vida mejor, pueden 
ustedes estar seguros de que contarán con la amistad y 
el apoyo de mi país. Los Estados Unidos serán un 
amigo constante, no sólo en épocas de catástrofe, sino 
durante todo el tiempo que dure vuestra lucha para 
lograr el desarrollo. Ante lo ocurrido en Guatemala, el 
Presidente Ford solicitó del Congreso una nueva con­
cesión de 25 millones de dólares, a fin de poder pasar 
del alivio de la situación inmediata al difícil proceso de 
la reconstrucción. Y los programas de asistencia ya 
establecidos proseguirán vigentes ( en Guatemala y en 
toda la región), en especial para contribuir a los es­
fuerzos tendientes a ayudar al.os pobres de las zonas 
rurales. 

Al dedicarnos con más ahínco al mejoramiento de 
las condiciones de vida de las personas, no podemos 
desentendernos del hecho de que ninguna nación 
puede esperar progresar si no se siente segura. Nues­
tra s~guridad colectiva es el firme cimiento de nuestras 
rela¿iones. En julio del año pasado, aquí, en San José, 
los p'aíses de este hemisferio completaron con éxito la 
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modernización del Tratado de Río un símbolo visible 
de nuestra determinación de mantener y fortalecer 
esta relación. 

Puedo asegurarles, que los Estados Unidos conti­
núan dedicados al principio de la seguridad colectiva. 
Recientes acontecimientos han demostrado que el 
aventurerismo extranjero no está muerto; aún se 
puede enviar fuerzas expedicionarias a través de los 
mares para intervenir e imponer la propia voluntad en 
los asuntos internos de otros países. Los Estados Uni­
dos no tolerarán el desafío al solemne principio de no 
intervención en el hemisferio, consignado en un tra­
tado formal. 

Me dispongo a ir a Guatemala, a donde expresaré la 
simpatía y la admiración que el ·pueblo de los Estados 
U nidos siente por el pueblo guatemalteco en este mo­
mento de grandes sufrimientos. Después, retornaré a 
mi país. 

Esta será la última declaración preparada que haga 
durante mi viaje. Esta visita ha sido de enorme valor 
para mí. He aprendido mucho, y vuelvo a mi patria 
con una comprensión más profunda de las fuerzas y 
las dificultades, las aspiraciones y los conflictos, las 
glorias y las angustias del hemisferio. 

-• En Venezuela pude ver-y oír acerca-del creciente 
sentido del destino común y de la solidaridad de Amé­

. rica Latina. Dejé claramente sentado que ello nos satis­
facía y que estábamos dispue~tos a trabajar con las 
nuevas instituciones latinoa·mericanas de cooperación. 

• En Perú aprendí algo acerca de la diversidad 
creadora del hemisferio. Nuestra política, según dije, 
es la de respetar la soberanía de cada uno de los países 
latinoamericanos, conciliar las diferencias antes de que 
se conviertan en conflictos y apoyar los genuinos es­
fuerzos de las naciones del hemisferio en pro de su 
desarrollo. 

• En Brasil me encontré cara a cara con el hecho de 
que varias naciones de América se están colocando en 
el escenario mundial, con más amplios intereses y res­
ponsabilidades de carácter internacional. Como una 
prueba de que estamos dispuestos a crear un nuevo 
sistema de consulta con estas naciones, adaptado a las 
circunstancias especiales de nuestras relaciones con 
cada una, firmé un nuevo Memorándum de Acuerdo 
sobre Consultas con Brasil. Señalé que estábamos dis­
puestos a entrar en arreglos similares con otros e sta­
dos, si ellos así lo desearan. Y subrayé que, al fortalecer 
nuestras relaciones bilaterales con las naciones de 
América, no frenar íamos el impulso hacia la integra­
ción y la solidaridad dentro de América Latina, ni 
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El Dr. Kissinger durante una visita al 
Centro Cultural 
Costarricense-Norteamericano en San 
José. Aparecen en la foto (de izq. a 
der.): Arthur E. Green, Director del 
Centro, el Secretario Kissinger y 
Abraham Meltzer, Presidente de la 
Junta Directiva del Centro. 

Escuchando a la Sinfónica Nacional: El 
Secretario de Estado Kissinger, la 
Ministra de Cultura, Carmen Naranjo; el 
Ministro de Relaciones Exteriores, 
Gonzalo Facio; el Vice Ministro de 
Cultura, Guido Sáenz, y el Emabajador 
de los Estados Un idos en Costa Rica, 
Terence A. Tod man. 
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nuestra disposición a trabajar con las instituciones y los 
organismos latinoamericanos. 

• En Colombia, ayer, el Ministro de Relaciones 
Exteriores hizo una sugerencia que podría convertirse 
en un nuevo elemento del sistema interamericano. 
Propuso que explorásemos la posibilidad de arreglos 
entre los Estados Unidos y las naciones de América 
Latina para ampliar el comercio dentro del hemisfe­
rio, como misión central y objetivo del sistema in­
teramericano. Los Estados Unidos están dispuestos a 
estudiar cuidadosamente esta sugerencia tan llena de 
imaginación. Crearemos inmediatamente una comi­
sión especial para estudiar sus ramificaciones . Por su 
parte, el Ministro de Relaciones Exteriores de Colom­
bia iniciará consultas con otros países latinoameri­
canos. Al mismo tiempo, los Estados Unidos tratarán 
esta proposición con él, con ustedes y con otras na­
ciones latinoamericanas. En esta forma, todos po­
dremos someter ideas concretas y prácticas para su 
examen en la Asamblea General de la Organización 
de los Estados Americanos. 

• Por último, en Costa Rica, he visto otro ejemplo 
de democracia en acción y he reafirmado una vez más 
como lo he hecho en otras partes, la importancia de la 
consagración interame:rk-ªna e!- los derechos humanos 
y la dignidad del hombre. 

Este viaje ha fortalecido mi profunda convicción de 
que nuestra realidad común es nuestra diversidad 
creadora; que nuestra tarea es la de forjar nuestros 
vínculos históricos y geográficos en un empeño co­
mún; y que nuestra responsabilidad conjunta es la de 
construir sobre, este vínculo especial, para que la coo­
peración y el progreso en este hemisferio sean un 
modelo y una contribución a una nueva era de perfec­
cionamiento internacional. 

Los Estados Unidos consideran sus responsabilid~­
des y vínculos hemisféricos con una especial seriedad. 
Con espíritu de solidaridad, nos hemos comprometido 
a lo siguiente : 

Atender a las necesidades económicas especiales 
de las naciones más industrializadas del hemisferio. 

• Ayudar en las gestiones para hacer posible el 
progreso de las naciones necesitadas, 

Negociar nuestras diferencias con cualquier na­
ción o naciones, bilateral o multilateralmente, en un 
plano de mutuo respeto e igualdad soberana. 

o Mantener nuestro firme compromiso de coope­
rar-~ la seguridad mutua contra cualquiera que trate 
de destruir nuestro esfu,erzo común, o que amenace 
nuestra independencia o exportar la violencia . 
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• Modernizar y reorganizar nuestro sistema inte­
ramencano. 

Estas son las promesas que hacemOs. No escati­
maremos ningún esfuerzo para traducirlas en pro­
gramas concretos en los próximos meses. Debemos 
elaborar conjuntamente un plan de acción. Creo 
firmemente que si todas las naciones de América pue­
den comprometerse de nuevo a una cooperación res­
ponsable en estos aspectos, juntos reaccionaremos 
con sensibilidad a las necesidades más profundas, así 
como a las más altas aspiraciones de la humanidad. 

• La paz es no sólo posible, sino la condición sine 
qua non de todas nuestras esperanzas para el futuro . 

• La economía mundial debe crecer y ser justa, es 
decir, brindar beneficios y oportunidades a todos los 
pueblos. 

• Hay que salvaguardar los derechos humanos 
fundamentales, si queremos que la paz y la prosperi­
dad no sean meros logros vacíos . En esta era, más que 
nunca, las responsabilidades de las personas y de las 
naciones exigen la plena y libre dedicación del talento, 
la energía, el pensamiento creador y la acción de todos, 
hombres y mujeres (libres del temor a la represión) a la 
tarea de nuestro tiempo. 

o La exigencia política esencial para progresar en 
todos estos campos ae-interés común· es la disposición 
de las naciones a consultar y a cooperar entre sí en un 
plano de igualdad soberana y respeto mutuo y la dedi­
cación a alcanzar nuestro común éxito . 

Estas son, pues, las tareas que tenemos ante noso­
tros, y los principios que nos sirven de guía. De noso­
tros como individuos y como naciones depende que 
sigamos construyendo sobre el cimiento del progreso 
que ya hemos logrado y que convirtamos el próximo 
decenio en una etapa de grandes realizaciones para la 
humanidad . 

En el curso de mi viaje he visto la promesa, el nuevo 
poder y la fuerza moral de este hemisferio. Me ha 
servido de enseñanza. He explicado algunos de los 
objetivos e intereses de mi país. . . y he confirmado mi 
antigua convicción de que en este hemisferio hay más 
posibilidades que en cualquier otra parte del mundo 
de resolver los modernos problemas del progreso eco­
nómico y social, y el de las relaciones entre los países 
desarrollados y los que se hallan en desarrollo. 

Así pues, me permito proponer un brindis por los 
distinguidos Ministros de Relaciones Exteriores de las 
repúblicas centroamericanas, por el progreso de vues­
tras naciones y por el esfuerzo cooperativo en pro de la 
paz y del bienestar de los pueblos de este hemisferio y 
de toda la humanidad. 

-----·- ,,-- - - -- - - - --- --- --- ---------
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